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Lo que ouenta de China un periodista español 
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Que acaba de venir de allí 
Luis do Oteyza acaba de llegar 

a> Madrid de vuelta de un largo via­
je por Oriente. Ha estado en las 
ifi'Iipinas, en Ohina, en el Jaipón... 
Claro cjue todo lo que cueinta de una 
excursión tan sugeütiva un obser-
vaidor tan ágil y agudo es prodigio-
eamente curioso. El primer Hbro que 
dedica a narrar sus aventuras, «De 
España al Japón», que se pone a la 
venta uno de estos días, tiene un In­
terés insuperable. Uno de los temas 
que en él se aljoirdan es la guenra 
de Cliina. Oteyza ha ilegaáo a Chi­
na en los oiomeintos en que era más 
dramática la lucha entre el Norte y 
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les que nadie puede temer que sean 
agentes del comunismo. 

—De modo qu« ¿no hay peligro 
do que los eantoneses destriuyan la 
civilización occidental ? 

—No... Y eso que los procuradores 
que tiene allá esa civilización, la 
verdad, no son muy escogidos... 

V. SANCHEZ-OCARA 

Inauauración dei nuev 

Oteyza en Hong-Kong, hablando can unas amigas europeas t|ue pasean 
en el clásico carruaje oriental, del que tira un hombre 

bastante serenidad. Todo lo que ha- ] tenciones tan evidentemente cordia-
cen contra los extranjeros en los l.u- " 
gares que van dominando es sacar 
a los niños chinos de las Misiones, 
rcítituirlos a su fiamilias o, si sus 
familias no se encuentran, colocar­
los con otras, y a los misioneros 
echarlos... 

—A usted ¿qué lo parece la labor 
de los misioneros en China? 

—Algunos, como, por ejemplo, el 
agustino P. Castillo, t i e n e n allí 
g r a n d e s propiedades,^ negocios... 
Otros, con una abnegación que no 
debe discutirse, marchan al interior 
del país a catequizar... Pero yo me 
explico que aun éstos disgusten en 
China: se entremeten en la vida del 
indígena, ofenden sus creencias re­
ligiosas y sus sentimientos patr iót i ­
cos, alzan templos insolentes... ün,i 
de las cosas que hacen es oomprianr a 
las familias miserables los hijos pe 
queños y llevárselos pa ra criarlos ca 
tólieamente. 

Mi intexlociutor me Ihabla luego 
del aspecto del país que él ha reco­
rr ido. 

—No se nota la guerra. En 1 a b 
orillas del río Azul las gentes hacían 
tranquilamente su v ida : los hom­
bres preparaban los aparejos de pe^-
ca y cargaban y descargaban far­
dos; las mujeres lavoteaban j retoza­
ban y alborotaban los c h i c o s . . . 
Shanghai estaba en paz : los comer­
cios abiertos, los lugares de diver­
sión rebosantes de gente... El único 
indicio bélico era la escuadra inter­
nacional formada por 18 navios in­
gleses, 11 ó 13—no recuerdo bien 
japoneses, tres italianos, un holan­
dés y el «Blas de Lezo»; pero estos 
navios, anclados frente a los muelles 
no en formación abierta, sino tan 
próximos unos a otros que les ha­
bría sido imposible maniobrar, con 
las por tas de las baterías bajas co­
rr idas , los cañones de las torretas 
enfundados y las dotaciones paseían-
do tranqrailamento por la ciudad, no 
eran alarmantes tampoco. 

No se nota la guerra—repite Ote.y-
za—; los suristas dominan casi sin 
lucha y sin violencia. 

—^Esos jefes del Norte... 
—Esos jefes del Norte dicen que 

son tradicionaUstas... ¡Pohc!. . . La 
tradición que con más fervor con­
servan es la de venderse' al extran­
jero. •• Son unos bandidos. 

—Los isuristas ¿están verdadera­
mente manejados por los bolchevi­
ques :•' 

—Yo le puedo asegurar a u s t e d 
que apenas he visto rusos. Las que 
allí abcndan son las rusas ; pero, es­
tas rusas, aunque es verdad que siem­
pre andan buscando burgueses, los 
buscan..., vamos, los buscan oon in-

P O L Í T I C A I N G L E S A 

Por prescripción facultativa^ Meo Oooaid 
sóio podrá permanecer en ia Cámara para 
apoyar ei voto de censora ai Goliierno 

OGtienia conseruedores oonira la reiorma de ia GSmara de ios Lores 
LONDRES 5.—El jefe del part ido 

laborista, señor Mae donald, defen­
derá mañana, aecididament-e, el vo­
to de censura contra el Gobierno por 
su propósito de reforma de la Cáma­
ra de los Lores. El señor Mac Do­
nald en seguida que llegó a Lon­
dres consultó con su médico, el cual 
le prohibió asistir a mítines en sitios 
cerrados o al aire libre, hasta que 
vuelva a examinarle en el mes de 
septiembre. Le autorizó, sin embar­
go, pa ra realizar cierta clase do tra­
bajos que excluyan viajes, y le dio 
permiso pa ra defender el miércoles el 
voto de censura y tomar parte en la 
votación, pero no a permanecer 
en la Cámara todo el tiempo que 
duro el debate. El doctor está satis­
fecho de los adelantos en la salud 
de Mac Donald; pero desea evitar 
cualquier eontTatiempo_ que impida 
su completo restablecimiento. 

Ciento tres miembros conservado­
res han firmado la enmienda al voto 
de censura, en la cual se felicita al 
Gobierno por su intento de reformar 
la Cámara de los Lores. 

Los otros ochenta niiembrois con-
servacíores, que han preBOntado tam­
bién una enmiienda para que no se 

modifique ni la constitución ni los 
poderes do la Cámara de ios Lores 
hasta que se llegue^ a un acuerdo, ce­
lebrarán una reunión a las cinco y 
media de la tarde de hoy. 

—»— 
LONDEES 4.—Entre los obrero* 

ss comenta el discurso del isecretario 
de los Ferroviarios recomendaíndo 
acepten la nueva ley sobre Sindica­
tos.—Argos. . 

——Î "-™ 

Entierro de José María 
Suárez 

_A Ja hora en que cerramos esta, edi. 
c:ón se está verificando el traslado 
del cadáver de José María Suárez 
desde Oarabanchel al cementerio ded 
Este. • 

Joisé María Suárez falleció víctima 
de un accidente en el sanatorio del 
Dr. Lafora, en Carabanchel. Era un 
ferviente y entusiasta socialista, que 
luchó sin descanso e-n pro de la cami­
sa obrera. 
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EN EL PUENTE DE LA PRINCESA 

¡pósito de mendigos 

El gran comedor de la nueva ciudad de los indigentes 

Ayer t a rde &e inauguró ei nuevo 
Depósito provisional de mendigos, 
establecido en la prolongación de la 
Dehesa de la Arganzuela, jun to al 
puente de la Princesa, en sustitu­
ción del antiguo Asilo de Y''eserías. 

Trátase de un verdadero campa­
mento, formado por cuatro pabello­
nes Doeker y varias t iendas de cam-
paña,^ y servirá de refugio, a los 
mendigos que sean recogidos en la 
vía pública hasta que, h e c h a la 
oportuna clasificación, so los asile 
en los establecimientos correspon­
dientes, sin son de Madrid, o en­
viarlos, en caso contrario, a s u s 
respectivas provincias. 

Los pabellones son, como queda di­
cho, cuatro: uno, con 20 camas y 
otros tantos lavabos, para hombres; 
otro, igualmente provisto, pa r a mu­
jeres y los niños peqiiefios qiuc es­
tas lleven consigo; en el tercero se 
han instalado la capilla, las ofici­
nas y u n a biblioteca. E'inalmente, 
hay un pabellón destinado a espar­
cimiento de los recogidos. 

En las t iendas se h a instalado 
una peluquería pa ra hombres, o t ra 
p w a mujeres, cuatro bañeras, otras 
tan tas duchas "y estufas do desin­
fección. 

El campamento es sólo utilizable 
en verano. El alcalde tiene el pro-
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tivo, que Se enclavará probablemen­
te en la calle de Riego. 

Con el alcalde asistieron al acto 
inaugural^ dos doctores Chicote, Car-
mona y Velaseo; varios concejales y 
funcionarios municipales y los pe­

riodistas que hacen información en 
el Ayuntamiento. 

Todos ellos recorrieron detenida­
mente todas las dependencias y lue­
go f u e r o n obsequiados con uti 
lunch. 
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CURACIÓN MILAGROSA.—Una niña que padecía tuberculosis en la columna 
vertebral se cura repentinamente ante la Virgen de Lourdes.—SAN SE­
BASTIAN o.—Kegresó la peregrinación diocesana de Lourdeis, compuesta 
de unas cuatro mil peregrinos. 

La niña de cuatro años Juanita Toledo Arnedo padecía tuberculosis en 
la columna vea-tebral y llevaba un año metida en un carricoche, imposibili­
tada do andar. IJOS médicos donostiarras la habían escayolado y anestesia­
do, cortiíicando la enfermedad. 

J'jii una p¡.%ciu.ri introducida, fué llevadií. Juanita ante la grata de la 
V'iirgeii, y reaaiido pidió por ÍIÍI curación. Eepentinaineute ©mpeizó a correr 
y a. saltar, completamente curada. La moncioaiada niña ha regresado hoy 
a San Sebastián, y los laédicoB que la reconoderon afirm.an cxu© m halla 
cícarfcTÍzada, la lesión tnberfculosa. 

B'emciB ns-i-o a !a niña saltar. Los baño.? que utilizarán los recogidos 


